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Dada en Queréta1·0, en nuestra casa episcopal á los diez y ocho dias 
.del mes de Agosto de mil ochocientos sesenta y nueve. 

• 

• 

• 

, 

• 

Ramon, 
Obispo de Qt1erétaro. 
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• 

• 
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• 

1 
1 

• 
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• 
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• • 

• 

• 

• 

• 

Por mandado de S. S. Iln1a. 

Presbítero, Herculino López. 
Secretario interino. 
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• 

• 

• 

III . 
• • 

• 

• 
• 

NOS EL DR. D. RAMON CAMA.CHO . ' 

por la gracia, ele Dios y á.e la. Santa. Sede Apostóliéa, 
Obispo d:e Queréta.ro . 

• 

• 

• 

• 

• 

. . 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

A Nuestro Muy Ilu.st:re y Venerable Señor . Presidente y Cabildo, al Ve­
nerable Ciero Secular y Regular, y á 'todos los fieles de la Diócesis: salud 

• • 

• 

• 

y paz en Nuestro Señor Je-sucristo . 

• 

• 
' 

• 
Et Petrus quidem servab0,t.ur in carv€re.. 

Oratio• autem fie.bat sine íntermissione ab 
JJJcclesia ad Deum pr0 eo.~Act. c. 12 
v. 5.-Y mientras qtie Pedro era a.sí 
guardado en la cál'ceJ, la Iglesia. hacia. 
sin cesar oracion. á Dios por ~1.--Hechos 
Apos•tólieos c. 12 ,r. 5 . . 

• 

VENERABLES H .ERM.A NOS ,E I-IIJOS NUESTROS: • 
• 

• • 
• 

• 

• 
• r . , ';"-

( ~ 
• 

V"""' ' e EGUN las últimas noticias, :recibidas al pa::recer de un mo-
~;, GJ·"4:,.,· do fidedigno, el 20 del pr6xi,m·o Setien1bre, han tomado po­

-= sesion de Roma las tropas. del ReiE10 de Italia, coBs•uinándo-

está sufriendo .Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pío IX, y quedando su 

Santidad á merced del invasor. 
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·¿Cónio no recordaros con ocasion de tan triste nueva las palabras 

del libro sagrado de los Hechos Apostólicos, con ql1e hemos comenza­

do esta n11estra ca1·t..1.? Ellas 1Jos it1struyet1 á la vez de dos cosas 11111y 

importantes, á saber: p1·imero, de que la situacion r10 es sin e.1e1nplo; y 

scg11ndo, de cuál deba ser la conducta de los Obispos, de los Sacerdo­

tes y ~1iriistros, ·así como de todos los simples fieles en tan criticas cir-

. cunstancias. 

E11 dichas palab1·as vemos i11iciada, con la prision del primer Pontí­

fice Sl1n10 de la Iglesia; esa série de atentados sacrílegos con que el 

r11ur1flo ene111igo de Cristo ha pagado siempre al SL1n10 Po11tificaclo sus 

cui<lados, ~us desvelos, su benéfica ftccion ,jat11ás.interrt1mpida e11 favor 

del 1r1t1ndo 111is1no, para criRtianiza1·lo, pa1·a civilizarlo y preservarlo del 

infiu,jo de las doct1·inas disolve11tes qLte amenazan de t1111e1·te á toda la 

ht11nanidad, tendiendo nada rnenos que á volverla, s~ fuese ¡)osible, al 

estado de postracion, de abyeccion y de 1niseria de que la sacó feliz­

mente el cristia11ismo. 
• 

E11 la prirnera parte, E't P'et1·us quidem se1·vabat•i1.,1· in car·ce1·e, se 

_nos refie1·e un l1echo, Dt) aislado ni extraordi11ario en la historia de la 

Iglesia católica, cuyo primer vo1{1n1en es el mismo sagrado libro gue 

lo r1.n1··ra; sino ll11 aten taclo repetido des pues con casi todos los SL1mos 

Pontífices ele los tres primeros siglos, y reprodL1ci<lo l11ego contra otros 
m11chos, hasta llegar á los inrnortales Pío VI ·y Pío VII en fines del 

prcSximc) p<tsado y pri11cipios del presente siglo. 

Un Papa prisionero, un Pa11a er1 1nanos de sus opresores, no es, pt1es 

un aco11teci1niento ra1·0 11i extr·ac)rdinarici, y ciertamente co1no una ter­

ce1'a parte de los p1·edecesores del g·ra11 Pí<) IX, ha tenido qt1e st1f1·ir 

tan triste st1erte. La Providencia l1a velado &obre ellos, y así como al 

prirnero le envió un Ar1gel q11e desatara st1s cadenas y lo cond11je1·a sin 

ser visto hasta fuera de la últirr1a pl1erta de la cárcel, así tambion dis­

po11ie11do y orderiand<) los acontecimientos fue1·te y suavemente, l1a 

asistido en la série de los siglos á los sucesores del glorios<> Apóstol, sin 

permitir _jamás q11e las puertas del infierno prevalezcan contra 11na 

i 1stitt1cio11, q11e siendo co1no e;, el 11ervio, el vigor y la fuerza de toda 

la Iglesia, preciso es q1-1e sea indestructible como ella, y que desafié 

ett su du1·acic)r1 á todos los siglos. . 

Verdacl cons<)la<lo_ra._, Venerables . hern1anos é hijos nuest1·0s, porque 

ella, ~n medio de todas las desgracias é i11fortunios del St1mo Pontifi-

• 
• 

• • 

' 
• 

• 
• • • • 

• 

• 1 
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' . 

cado, 110s 1·esponde y tranquiliza acerca de la. solidez de la. silla, de S,an 

Pedro, q11e cor1 la firmeza ele fa roca, mirará innpasibl~ estrellarse á SllS. 

piés las olas embravecidas y encrespadas dei Océano del tnundo, de la 

impiedad, clel racionalismo y de la política aintic·ristiana) sin que algu­
na vez lleguen á anegarla ó á hacerla perder· 1.1n solo palmo del terre-

• 

no de ~us cimie11tos. · 
• { - • 1 

El l1ombre ·Papa podrá sucumbir, _como 'hán sueumb;r~o glo1·iosanten-
- • • 1 

te rnucl10s en f1,1erza de las amarguras, de los malos tratamrent,os y aun 
• ' l ' 

del martirio mismo; pe1·0 el S{1n10 Po11tincado se salv:;i;rá sien1pre, y 
. ' ' . 

:ning11na vi0Ie11cia h11m.ana ó infernal podrá impedir qt1@ el , l1éroe te.n.-

' ' 

ga 11i1 st1ce~or, el m.ártir un· reemplazo, lá silla de San \edro lln h~re­
dero del Apóstol, 1~ Iglesia cat.61ica ur1 ~t1mo Pontíice y un Papa. 

. ~ . . ,,, .• 

Pero, si bien es verdad que primero pasa1·án el cielo y la tierra an-

tes qt1e deje de ·cumpli1:;se la palabFa Divina sobre que degea:nsa nues­

tra f'é, y q11e por tanto Bada tenemos ql1e temer con respecto á la per­

pet11i<lad de la Silla Apos,tólica: sin embargo·, hay qt1e tem-eirlo todo . ' 

co11tra la venerable persona del 'actual Ponti:fice, y de a:qt1Í ·viene l,a ne-

cesidad de que imitaIDdo á los fieles de la primitiva Iglesia, oremos con 

fervor y sin cesa1· p0r N ue8t1·0 Sa11tísimo Padre Pío IX, corno elios ora-
' ban de día y do noche sin desca11sQ por su glorioso predecesor el Ap6g-

tól San Pedro, c11and!o perseg.uid'o por Herodes fué ahe'f11ojado en la 

cárcel }r barga:do d.e cadenas por el nom b1·e de C1·isto, seg\::1n s~ nos re­

fiere en la segt1nda parte del n1ismo sagrado texto: Oratio aute1,i fie­
bat sine i1nte1·•missio?ie ab Eele,gja ad Deu1n pro eo . 

I.Jos moti,,os de una y otra per:3e·c11cioB, son ciertamente idé.11ticos, 
• 

· venerables hermanos é hijos nuestros. Aq11el Santo y pri111er Pontífiee 

fué tratado tan inrligBameríte, porqt1e obedeciendo á Dios-ántes-que á 
los h<)1nhves, no quiso sujeta-rse al precepto ele la Sinagoga sobre que 

gt1ardara silencio y no ins_istiera en da.r testin1oni0 de la, Divinid~d d,e 
Nuestro Señor Jesucristo.. Su ver1erable y í.tltimo s,L1cesor es privado 

de Sl.l libertad J escarnecido, p<)rq11e obedeciendo ta1nbien ántes á J),ios 

que á los l1ombres, JJO ha querido a,ccecler á las exigencias del m·~ndo 

actual sobr0. que guarde silencio y se abstenga de condenar en alta ,ioz 

las doctrinas disel ventes de lft!s escuel~s racionailistas, _q,ie tan directa­

mente atacan la divinidad del cristianismo. Aquel ft:1.é er1cadenado, 

porque defendiendo y practica,ndo el princ,ipio de la libertad é inde-
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pendencia de la Igl'esia, no quiso ser infiel á J)ios, abdicando el Apos­

tolado á que babia sido llamado por la voz del Divino Maestro. El ac­
t11al es insl1ltado, befado y privado de la posesion de Roma, porque no 

queriendo que la Silla Apostólica carezca alguna vez de la libertad de 

q11e debe gozar en el ejerc~cio de su divina 1nision, ha rehusado cons­
tantemente p1·estar su volt1ntad pa1·a un despojo, que pondría al Vica­
rio de Jesucristo bajo el influjo de la política y á merced de sus exi­
jencias. La prision del primero, fué debida á: la firmeza con que supo 
co1nbatir por la libertad de la fé naciente. El despojo del segundo, re­
conoce por orígen esa incontrastable fuerza de ánimo con que en mas 

de veinte años de violenta lucha, ha sabi,lo resistir como lln muro de 
bronce á los dicterios, á los insL1ltos, á los halagos de los que con la 
mentirosa frase de Iglesia lib1··e en el Estado lib1·e, á nada menos 

.aspiran qi1e á poner 11na mo1·daza á la enseñanza catolica, privándola 

del vigor y de la ft1e1·za que le imp1·ime la voz de un Pontífice- Sumo, 
.independiente de t0do los soberanos y gobiernos. 

La libertad de la palabra Apostólica, la libertad de la fé, es por tan­
to, en el fondo la causa del infortu_nio de Pío IX, como lo fué de 

la p~rsecucion y de la prision de San Pedro. Y si entonces !a Iglesia, . ' 

naciente y reducida á lln corto número de fieles, alcanzó con su ora-

cion que Dios Nuestro Señor pro tejiera visiblemente á su Vicario 011 

l.~ tierra: ¿cón10 no esperar que la 01:acion de la Iglesia actual disemi­

nada por todo el m11ndo, sea. igualmente eficaz para obtener del cielo 

dias mas setenos y tranquilos; y para aseg11ra1· al at1gusto y Santo an­
ciano Pío la proteccion invisible del Todopoderoso, q11e lo sostenga, 
aliente. y conforte en la presente tribulacion, que lo es de toda la Iglesia? 

Hé aquí, pues, Veperables hermanos. é hijos nuestros, por qt1é en 

cumplimiento de nuestro deber pastoral, os exhortamos vivam ente y 
os conjuramos, por las enti~añas de Nuestro Señor Jesucristo, á q t1e 

renovando vuestro fervor en la ocasion presente, l1agais á Dios 11na san­

ta violencia con vuestros 1·11egos y buenas obras, para q11e abrevie, si 

es posible, estos dias de amargu1·a y de angustia, á fin de que propor­

cionand~ á s11 Supremo Vicario un asilo libre y segttro, podamos cuan­
to ántes alabarlo y bendecirlo, porqt1e aun cuando castiga, no aniqui­
la; aún c1.1ando prueba, no abate ni confunde; y aún cuando ejerce so­

bre el mundo su justicia, jamás olvida que es Nuestro Padre, y Padre 

• 

' 

• 

• 

• 

• 

-

1 

• • • 
• • 

' • 
• 

• 

lleno de ternt1ra y de miserico'rdia. C-um iratus fue1··is, 1nise.ricord~ae 

, recordaveri.r:;. 1 - · 

Al efecto mandamos y 01·denarnos por la pres@n be, qu.e á m,as de la 
oraoion p 1.~ Papa q,ie se clá e.n todas las misas, desdt el dia sigttiente 

á la recepci·on de esta nltestra carta hasta nué,,a órdei1, se den solem­

nemente todos los dias en nt1estra Santa Iglesia Catedral, despues de 
la 111isa conventual, y los don1irigos y dias · festÍ-vos en todas las parro­

quias despues de la n:iisa Pa.rroquial, ]a;s preces d~l Ritual Pro. qua­
cumque t1·ibulatione: concediendo, como concede~os, cuarenta d1as de 
indulgencia á. todos los fieles que, asistiendo á d1ch~s _preces, \;lnan su 
intencio,n con un P~dre nu,estro y Ave l\{a.ría, á la del sace'lidote qu~ 

las recite ó e-ante, por cada vez que así lo hicie-ren. 

Ig11a.Imente dispo-nemos: que tanto en la Iglesia. Catedt~l com~ en 

las, Pai·roquias y Vicarías @l!l que ft1ere po.sib1e, se ce½ebre 1n~~diata­
mente un tridl10 de n1isas solem11es de rogaicion, con exposilc!len del 

Sa11 tí.simo Sacl·a1nento y con l·a Letanía de los Santos despues de lais 
misas, las q11e habrán de votiv&.rs@ del modo sÍg~ie~t€: príme:t·a, De 
SSma. Trinitctte: segunda, De Beata .Afr1,r·ícc V i-1•g1;ne; ter~e:t·a, De 
Sanctis A11ostolis: concediendo asin)ismo, co1!110 cot'}Oe~emos: á,.. todos 
los fieles cuarenta días de iI).el11lgencia por 1a devota as1s:tenc1a a cada 

· - t .,, or la misma asister1cia Ái la:s , una de estas misas, y otro€\ ar1 uG>S p , · . · · 
• 

Leta1)Ías. . . 

Por último, invita1'TI.OS á todos 11t1estros amados Dioce¡;;a.nos .º~ u~o Y 

otro sexo á que e11 1~ pi·iva<lo dirijan contínuamente á Dios fervien­

tes s{ipli~as por la Sar1ta Iglesia y por nuestro ~antísimo Fadre _el Pa-

d. do tambi·en "'~)mo uoncede1nos dichos ct1aret1ta d1as de pa: COl)Ce 1e11 . ' , " · • 
indtL1gencia por cada vez q11e de l1oy en adelantt>: 1·czaren de,rota,rnen-

te con tal fin tres Ave Mai·ías á la Santísi111a Vrrgen en honor de S,tl 

Inmaculada Coneepcion. 
y mandan:ios ql1e ~sta nuestra carta sea 1eida, así e~ lai Sa~ta Igle­

sia Catedral como en toda~ las Parroquias y Vicaría:s 1,ntgr 1:ii1,ssar·um 

solet,ini a, en el primer día fes.tivo <lespues de su reeepeion, :fijándose 

lt1eao en las puertas de los templos por el interior: envián<lo0s á todos, 

V e~erables herma11os é hijos 11uestros, la ber1dicion Episcopal que de 
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lo íntimo del co1·az0n os oto1·gan10s en el 11ombre del Padi·e, y del Hi­
jo y del E s1)írit u San to. Amen. 

D ado en la Sa11ta Visita de la P arr~q11ia de X1'chu' y· t . á I d · _ . 1c ,or1a, . os 
· oce d1as del m es de N ov·1embre del año del Señor de m·l h · • t t · 1 oc oc1en tos 
~e en a. · 

Ra11101i. 

O hispo de Querétaro. 
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Por mandado de S. s. Ilma . 
P 1

1 esbítero, J osé ftf.' Espinosa~ 
P1·0 secretario inte1·ino . 

• 
• 

• 
• 

• 

• 

• 

' 

• 

1 • • 

• 

• 

• 

• • 

• 

• 

• • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• • 

• 

• • • 

• 
• 

\ 

• 

• 

• 

• 
1 

IV. 
' . 

• 

' NOS EL D,'.Et. DON 1RAMON C·AM~OIIO, 
-por la gracia de Dio.s y de la Santa Seie Ap:ostóliea, 

Obisp.o a.e Querétar·o. 

• 

• 

• 

J 

A Nuestro Muy Ilustre y Ve11erable Cabildo, al Vene1·abl0 Cloro Secular 

y .Regular, y á; todos los ñ l\les de la Diócesis: sal:ud y ·paz erl! Nuestrb Se-
' 

ñor J esi1cr·isto. 

• 

• 
• 

• 

• 

Qruó . pl11,ri'bus ' et gi·aviorit,Ju,s p e1·icuUs 
malisg_i1e vexatur Ecclesff.'1, e@ m,agis ins­
ta1.idiLm est obsekrati0cibus et otiati,0nibus 
n(i) cte 'ae die -cip·ud D e~lm (!,t Patre.m Do- ' 
mini Nost·ri J esurt.·h1·is.ti, Patrem miseri­
e,o,rdiarum et Deum totiii,s consolc.tionis. 

Letr:as Ap0stólicrus de 20 de OetlilbTe de 18'70. 
• 

VENÉRABL.ES HERMANOS E HIJOS NUESTROS: 
' 

• 

• 

~· 
"' "" • ~ 

r r ~ - :' ' .. ';'- , 1 ' • 

't JFL ABIEND10 sido invadida la ciudad de Roma ,or las tro-

;,.,., · 0!' pas revolucionarias del Reino de Italia, como os lo '. a;nun-
• • 

ciamos en nuest:ra ·carta Pastoral de 12 del próximo No-
viembre de 1870, Nuestro Sa;mt.Í!simo Padre Pio IX por sus 

letras Apostólicas de 20 de Octubre del misrn.o año, ha tenido ,á bien 
'declarar y decretar, que no contando en aq_11ella ciudad con la 1ibertad 

necesaria pata la prosecucion del S-acrosanto Concilio Vaticano, queda.· 
• 

,s11spensa su celebracion, hasta qt1e en mejo,res circunsta:t1cias pueda.· 

decretarse que colll.tinúe, sin las dificultades que ahora se pulsan .. 
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